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tíeue hasta la fecha 300 plazas, 
la batería de artillería no ha esta­
do ni eátá completa, y así los de­
más cuerpos; sin embargo, los 
ciento y tantos mil pesos destina­
dos para el pa$o de esa fuerza 
Balen de la tesorería. ¿.Qué se ha­
ce con todo este dinero'?..........

En el Estado la paz no se ha 
alterado, y vemos que la partida 
de gastos estraordinarios de guer­
ra es una cifra de consideración; 
y vemos mas todavía, vemos a- 
notada diariamente esta partida 
con órdenes para obsequios y pa­
gos indebidos.

Se asegura que no ha mucho 
se regalaron de los fondos públi­
cos al capellán de las Nieves, pa­
ra una función religiosa de dicho 
templo, cincuenta pesos, y que es­
ta cantidad fué cargada á la par­
tida á que nos referimos. ^Qué 
tal'?..........

Esto respecto á financia. Aho­
ra, si volvemos los ojos á las le­
yes de reforma, ^cuánto no tene­
mos que decir"? En la adminis­
tración actual, esas sabias y rege­
neradoras leyes, no solo son una 
irrisión; sino un punto de mira 
para escarnecerlas y burlarlas. 
Las procesiones públicas, los ro­
sarios, los toques de campanas 
han vuelto, y nos recuerdan los 
nefandos tiempos de la reacción. 
Mas todavía: hasta la mojiganga 
de los gigantes renació, de mane­
ra que bien pudiera llamarse á es­

te gobierno, el gobierno de los gi­
gantes. c

Estamos seguros que si el Be­
nemérito de América, el ilustre 
Juárez, volviera á la vida, pre­
feriría su oscura tumba antes que 
<yer en su propia cuna, á sus pai­
sanos, borrar con impúdica mano 
las leyes que él les diera. Esta­
mos seguros también, que si esta 
administración continúa bajo el 
pié que está, como el fénix rena­
ciera Cortés de sus cenizas y nos 
volviera á conquistar.

Afortunadamente algo nos in­
dica que esta situación no puede 
prolongarse. Se nota en todas 
las clases de la sociedad cierta 
escitacion, cierto estado febril, 
precursor de alguna regeneración. 
Sí, tenemos esa esperanza y no 
nos cabe duda, que, ó el gobier­
no volverá sobre sus pasos y cum- 

i plirá con el cometido que el pue- 
1 blo le confiara, ó ese pueblo, can­
sado de sufrir, sabrá reclamarle 
su preciosa sangre vertida en los 
combates de tres años durante la 
guerra de reforma. Sí, porque 
ese pueblo velará siempre por sus 
instituciones, por su constitución; 
y si hasta ahora á aparecido en 
letargo, al fin despertará de él, y 
¡ay de aquellos á quienes en sus 
momentos de ira encuentre en su 
camino!

GACETILLA.
INSOPORTABLE—Se hace


